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LOS MiORES DEL CONDE 

DE COMINGES. 


DRAMA EN CINCO ACTOS. 

I 

I TRADUCIDO LIBREMENTE DEL IDIOMA ITALIANO AL ESPAÑOL. 
POR DON LUCIANO FRANCISCO COMELLA, 
ACTORES. 

El Conde de Cominees , hijo.. 4' Sr. Antonio Robles. 

El Conde de Cominges , Padre. Sr. Vicente Garcia. 

Adzlayda de Lusan. Sra. Andrea Luna. 

Ln Condesa Mo-Ude. ....... ^ Sra. Josefa Luna. 

El Conde ^ Sr. Antonio Soto. 

El Cfi'oS’UerQ de Ssn~Odon, . . . ^ Sr. Josef Huerta. 

El Caballero Ernesto ^ Sr. Joaquín Sabaterí 

Prospero, Mayordomo del Conde. :!Í> Sr. Agustín Roldan. 

ACTO PRIMERO. 


GaltrU eon varias fuertas laterales. Una en medio del foro con sus vidr 
ras , par la qaal se verá la entrada, de un Jardín : aparece el Conde 
Cominges dormido apoyado sobre una mesa en la qml habrá a'gums libros , 
una bugia que estará apag.andose. Sale Prospero , y apenas da dos pases 
qaando se detiene á contar las horas de un relax de torrs> 


i Prosp. Una , dos, tres , quatro , cinco. 
Las cinco de la mañana.. 
pronto saldrá el Sol : ¡qué veol 
SI la vista no me engaña... 

Si ;el mismo es... Esta noche 
la ha pasada loledana. 

Si dormiráí con efecto. 

Mejor será que me vava, 

I Mas va á despertar... Suspira... 

I Corning. Ay Marquesita adoradaí 
Quién- está aquí! 

Pm.p. Yo , Señor. 

Corning. Qué hora,, es ya? 

Prosp. Las cinco dadas. 


Corning. Llévate esa- iuz. 

Prosp. Ya os sirvo. 

Hace que habré los balcones. 

Qué hermosa está la tnañanai 
Corning. Dónde vas? 

PrQsp. A disponer 

qnanío ea la casa hace falta. 
Corning. Mira... No digas al Conde 
que he; donaido en esta sala, 
Prosp. La prevención es ínutilt 
no tenéis que temer nada. 
Corning. Qiií agitación tan terrible! 

- con nad.3. sosiega ei alma. 

No te has idol 
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Tfosf. Perdonad} 
vos estíiis confuso! 

Corning. Qué ausial 

Prospero niio ^ no piiOo-O 
resistir mas^ 

Pí"osp. Qtic liiudarixa, 

Se^or es esta? Ayer tarde 
antes de salir de casa 
estaba.is jovial y akgre, 
y desoues... esas miradas, 
esos , profundos suspiros, 
de esta aovcUad deci^ran. 
el motivo... vos amais* 

Comino. Si secreto me guardaras...^ ^ 
Prosp.'^ Soi hombre de bien y honrado,, 
esto por respuesta basta. 

Comino. Ayer tarde saUo- el Conde. 
Pros fT 'No Señor, se estuDo en casa. 

Comj.ig. Yo. esiube en la dei Barón 
de Berbiil, memona amarga, 
y pensando divertirme, 
saqué de ella... Nada, i^^da. 

Pros p., Qué es lo que os paso , reñiste - 
con, alguno?. 

Corning. No : jugaban., 

Prssp. Y perdisteis?, 

Corning. El sosiego. 

del corazón t en. la sala, 
habla distintas, mesas; 
la curiosidad, me dama 


áí-ia una 


Á /.iivo tiemno 


Uíi O ricial se levanta, 
y al verme d.e pie. me ofrece; 
atentamente sus cartas; 
y ouiso la suerte, darme 
por^ compañera una dama 
oue verla y dejarme absorto 
fue uno mismo ^ sus miradas,. 


sus elegantes, discursos, 
y finalmente, sus gracias 
esclavizaron m.' pecho: 
iugámos partidas vanas, ^ 
y como en mirar su hechizo, 
estaba el alma, ocupada, 
cuanto jugaba , perdía, 
bien que el amor lo ganaba. 

Prosp. Pero no sabéis quién es. _ 

Corning. Esa es mi mayor desgracia. 


pues tan solo Marquesita 
todo el mundo la nombraba. 

Prosp. Por qué no lo preguntasteis? 

Coí?Ííig. Por no descubrir mis ansias. 
Plega la hora de marcharnos, 
un caballero la alarga 
el brazo , y ella lo admite; 
al verlo se enciende en rabia 
y en furor mi corazón; 
pe.netra sagaz la causa, 

.me dá para contenerme 
al descuido una mirada 
tierna , y se. va sonriyendo. 

Yo para saber su casa' 
voi tras ella ; pero en vano, 
porque a mui corta distancia 
he. la de Berbill, na coche, 
de. caballos, la esperaba. ■ 

Ad tiempo! de entrar en el 
por repetir sus miradas 
se le fuá el pie del estrivo; 
mi amor socorrerla trata,' 
quando ya con. sus. criados 
la aventura celebraba; 
se le cayó un brazalete, 
que el caballero levanta; 
pero al ver que en el bolsiiia 
imprudente: se le. guarda, 
se le pide > pero en vano, ^ 
insta: no sirve de nada; 
entra en el coche, furiosa, 
al mirar su pertinada, 
y á sus .criados ordena, 
que. le lleven á su casa 
á toda prisa: la sigo; _ 
pero pronto mC' .aventaja, 

lo veloz' áe sus caballos, 
burlando mis esperanz^. 

Decirte el tropel de dudas 
y tormentos, que me asaltan, 
con sp perdida , es inútil 
quando lo dicen mis ansias. 
Prosf. Pero elVolante del amo 
no os acompañó á esa casa?. 
Corning. Si , mas no conoce el cochcj 
ni la librea. 

Prosp. En substancia 
qué pensáis kacer? 


Corning, Buscar 

al que el brazalete guarda, 
para castigar su insulto. 

Projp. Ved que es acciga temeraria: 
dar tiempo al tiempo conviene. 

Comino-. No lo permiten mis ansias. 

Projp.^ El Conde. Volved en vos, 
no entienda vuestra mudanza. 

Sale Gon. Cómo es esto , no se toma 
hoy chocolate en mi casa? 

Prosp. Le está haciendo el repostero. 

Con. Vos en pie tan de mañana? 

Corning. Me hizo que dejase el iccho 
un asunto de importancia. 

Con. Según aprieta el calor 
hoy cantará la chichara. 

Prospero? 

Trosp. Qué me mandáis? 

Con.'l'o celebro tu cachaza. 

Está el café prevenido? 

Prosp. El Café? 

Con. Por qué lo estrañas? 

Prosp. No pedisteis chocolate? 

Con.'Yo chocolate? le ahorcara. 

He pedido chocolate? 

Prosp, Si- Señor. 

Con. No me acordaba. 

Será así. Marcha á traherlo. 

Prosp. Voy á serviros. 

Con. Aguarda. 

Sabes si mi hija Matilde 
se levanta de la cama? 

Prozp. No Señor. - 

Con. Pues hombre entonces 
de qué sirves en la casa? 

Qué mayordomo no sabe 
SI está su ama levantada? 

Prosp. Pero debo introducirme 
de mi Señora en la estancia, 
sin saber si todavía 
se levantó de la camal 

Con. y por qué no? Las mugeres 
esos reparos no guardan. 

Ya no son celdas de Monjas 
las alcobas de las damas. 

Anda á ver que hace mi hija: 
no te detengas , despacha. 

Prosp. Pues lo ma.ndais , obedezco. 
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Qué cosas tiene tan raras! ya. 

Corning, Habéis dormido esta noche? 

Con. Ño Señor , porque una gata 
que me dejó mi difunta 
muger , está enamorada, 
y la maldita ha mayado 
hasta que ha llegado el alba. 

Sak Prosp. Ya está Matilde vestida. 

Con. Quién te ha mandado que vayas 
á saberlo? Yo te dije 
que fueras por... dime, acaba, 
por qué te dije que fueras? 

Prosp. Por cTiocolate, 

Con. Te engañas, 

que te envié por café. 

Trae lo que te dé la gana, 
con tal de que te despaches. 

Vase Propercio. 

Lo que con este me , pasa 
no le pasa á ningún amo, 
no pone cuidado en nada. 

Corning. Pero si vos le habéis dicho... 

Con. Qué le dixe ? vaya , vaya. 

Mas si me querrán decir 
que la memoria me falta. 

El es el que no la tiene, 
que piensa en las musarañas 
siempre : como no se examieade 
le despediré de casa. 

Corning. Señor!.. Señor!..,. 

Con. No volváis 
por ét 

Corning. Ved que no se hallaa 
tan fácilmente criados 
de sus bellas circunstancias, 

El es Bel , honrado , humilde... 

Con Basta , no mas alabanzas, 
de ellas deduzco el motivo 
de sacar por él la cara, 

Quáatas veces por la noche 
habrió la puerta escusada 
á deshora , en compañía 
de alguna dama tapada? 

Soy perro viejo , hijo mió, 
y asi ninguno me eagañaj 
rara vez el infeliz 
medra , sino median faldas, 
ó no se aplican;:: 


Co- 


Corning- Señot 

no discurría que estaba 
con vos en tan mai concepto. 
Cor.. Si yo no os he dkhoutada. 
Corning. Bastante para ofenderme. 
Core, iisra es otra que bien D-ayia, 
A mi me han de volver loco. 
Quántos hay en esta casa 
han perdido la memoria. 

Cominges va á irse. 

No salgáis sin tomar nada. 

Si yo so almuerzo tres veces 
la cabeza se me anda. 

Corning. Pronto volveré. 

Core. Y ayer 

dónde estuvisteis? 


Corning. En casa^ 
de Berbill. 

Co«. Como tengáis 

dinero con abundancia 
sabed que ella es el Senistus 
Consulto del juego. 

Corning. Basta. 

En una casa de honor 
no se permiten estafas. 

Con. Lo mismo decía yo. 

Alli no hay cartas picadas, 
ni otras picardías : juegan, 
se divierten , y con maña 
se roban unos á otros. 

Corning. El no sabe lo que se habla. 
Aqui llega vuestra hija. 

Sale Matilde. Buenos dias. 

Hace Uña ¡fve cortesia y se sienta ¿solfear. 

Corning. Qué crianza! 

MatU.°iyo, re, mi, fa, sol, la, sol.' 

Con. Brabísimo. Cómo canta! 

La música y amigo mío, 
adorna mucho á una dama. 

MatiL Ya se va, Fa, sol, la , sol. 

CoTBiag. Hoy está hermosa Madama. 

MatiL Sol , fa , mi. 


Con. No ves 

cómo á todo el mundo encantas. 
MatU. Eso y macha mas merezco. 

Sol , "/a , sol. 

ComI: Qué tiema gatta 
este Prospero! Nc viene 


ese vine áe Canarias! 

MatiL El tiempo está para viao! 

CcH. Tu te has hecho muí voltaria, 
bébeio por hoy siquiera. , 

MatiL A mi no me áá la gana. 

Cm. No le has pedido tu misnia? 

MatiL Quando , ó cómo? 

Con. Esta mañana. 

MatiL Pero Padre... 

Con. Ah! filé ctiiá. 

MatiL Tampoco Señor me agrada. 

Con. Pues seria el Caballero. 

Coining. No fué mi llaneza tanta. 

MatiL Si. yo no quiero Café. 

Corning. No se altere usted Madama, 
que lo que van á traer 
es chocoHte. 

MatiL Iv-Iiígracias. 

Con. A quien se las has de dar 
es á mi 5 esta, mañana, 
lo he pedido. 

MatiL Qué fastidio 

de soifal cómo me enfada! 

Quiero darme á la lectura. 

Corning. Es mui propia de una daiH» 
siempre que tenga elección 
en los libros. 

MatiL Os agrada ¿ 

Pope? 

Corning. Mucho. Peró usted * 
quizá tendrá la desgracia 
de no comprenderlo á fondo. 

-MatiL Eso es decirme en sustancia 
que no se leer. 

Con. No fuera 

estrafis , que en muestras casa» 
tanto padres como hijos 
saelen tener esa falta. 

, Pero esta sabe leer. 

Corning. Hay obras tan delicadas 
que no son para mugeres. 

MatiL Milton ; ^lilton os agrada? 

Cogiendo un libro de la mesa. 

Corning. No conviene á las mugeres 
ía materia de que trata. 

Con. Pues qué es lo que ha da leer? 

Corr.ing. Libros de historia. 

Con. Patrañas. 

O- 


Corning. & eonferaie ios autores, 

Sak Frosp. El chocolate. 

Le saca con un criada. 

Con. Yo estaba 

en la inteligencia... 

MatU. Padre... Le tira de la cas.acú. 

Con. No volvere á Hablar palabra, 

Prosp. Para sufrir sus rarezas 
ya la paciencia me falta. 

MatU. A dónde fué usté ayer tarde? 

Corning. Qué memoria tan tirana! 

Cmr. Es-tubü... sí en un café. 

Cafiing. No le crea usted Madama, 
Estubc á ver á JSerbiil.... 

Míftii. AHÍ se ven buenas caras. 

La verdad , hubo conquista! 

Vuestra tristeza declara 
que me se yo. 

Corning. Esa pregunta 
la tengo por escusada, 
mayormente siendo usted 
por su hermosura y su gracia 
la delicia de Bañeres. 

MatU. Aunque es lisonja , mil gracias. 
El de mi está enamorado 
los suspiros me engañan. 

Con. Tu has pedido chocolate, 
y al amigo no le agrada. 

Corning. De la desazón que muestro 
es diferente la causa. 

MatU. Conquista, conquista. 

Con. Cielos! 

MatU. En vano usted lo recaía, 
si se conoce al instante. 

Y quién ha sido la dama 
que ha tenido la fortuna 
de robarle á usted el alma? 

Corning.. Usted quiere divertirse 
á mi costa ; de otra causa 
distinta de la que piensa 
mis inquietudes dimanan. 

‘ MatU, Vamos! vamos! 

I Con. Vamos ! vamos! 

I MatU. Digame Usted , tiene gracia, 
es bonita , es petimetra. 

Coa. Representa , borda, bayla 
y aprende música en solfa! 

Aunque esté ya adelantada 


ne conocerá la? fasas 

cento esta! ¿'ara el rslgx. 

Coh-ring. Las siete dadas. 

Un asunto de mi padre 
me obliga á salir de casa, 
y no puedo detenerme. 

Matü. Y para que no haga falta 
sácalo luego el .sombrero: 
le está esperando una dama, 
y le puede regañar. 

Corning. Ya dije á usted.. Pero bastq 
Usted gusta de reirse, 
y yo tengo pocas ganas. Vase. 

MatU, Con su cortedad de genio 
me tiene desesperada. 

Con. A proposito Matilde 
á qué está.s mas inclinada, 
á la música , á la historia, 
ó á la poesía? 

Matü. A nada, 
á nada- 

Con. Pero Matilde, ' 

la historia.. 

Matü. Todo me cansa, 
música , histeria , poesía, 
el cabailere , y la dama 
que quiere, 

'Con. No tienes juicio, 

MatU. Asi seré mas nombrada. Fd, 
Con. La poesía me gusta, 
aunque no entiendo palabra 
de ella : toma llévate eso.... 

Da la xicára y se la lleva el criado. 

La elección es acertada, 
es muger , y como tal 
la curiosidad la arrastra » . 

á. la historia : el Caballero- 
eternamente machaca 
con su música , con su s 

masica.,. Vase. 

Prosp. Qué tarambana! " 

Se puede dar en el mundo 
cabeza mas destemplada! 

Pero aqíii viene un Lacayo. 

Sale Laca. Está la Condesa en casa? 
'Prosp. En casa está. 

Laca. Pucí decidla, 

pata, que de ella no salga, 

que 


Hd ^ H 'Tá 


ros?. iJila qu? será servida, 

-vcay. Se lo diré sjii tardanza, Faí- 
ik Corning. Esto es hecho, 
rosp. Dónde vais? 

Corning. Dejame. 

Prbsp. Señor cachaza, 

que ahora empiezan las visitas, 
y puede ser que esa dama... 

■quien sabe... 

Corning. Quieres que deje . 
sin efecto mi venganza? 

La injuria del brazalete 
debo dejar castigada. 

Prosp. Tomad, Señor , mi consejo, 
por hoy no salgáis de casa, 
que quizá... 

Comi-^g" En vano pretendes 
alagar mis esperanzas. 

Prosp, Los gritos de la razón ^ 
ved señor que por mi os ItaDmn. 

Cowinv.'Qui ñero tropel de duda? 
en mi corazón batailal 

Prosp, Os quedáis? 

Corning. Qué me se yo. 

Pros^. Pero Señor... 

Corning. Yete_ó calla. 

Prosp. Mientras que os tranquilizáis 
voy á verme con mi ama. T^0ss, 

Corning. Vuelve á contener mis iras 
con tus reflexiones sabias, 
y d disipar las tinieblas 
de las dudas que me asaltan. 


acto segundo. 

k levanta despehadoConúnges, y ponie». 

dosc espada y sombrero , siscei 
Para disipar mis dudas 
■ este es eí único arbitrio: 
consallando con Berbili 
la causa de mis martirios, 
sableé q'uien es la Marquesa, 
y quien era el atrevido 
que 1-3- GUito^ ci 
sia estos dos requisitos 
no pueden tranquilizarse 
Kiis amorosos designios. 


Auriqus ffli ftñ pubílqus 

en su busca me dirijo __ 

para morir de una vez, 
ó dar _á mi amor alivio. 

Vas? precipitado. 

Sak Prosp. Dónde irá tan presurosol 
Señor?''No me ha conocido. 

Sentiría que el amor 
le arrastrase á un precipicio, 

¿Quién podrá ser su ribal? 

Mas parece que oigo ruido. 

Sale Matií: Próspero? Di á la Marques? 
que suba. 

Prosp. Voy á serviros. 

Matil. No vayas por la escalera, 
porque ea este instante mismo 
se ha apeado en el jardín. • 

Prosp. Voy "^corriendo. Vase. 

Matií. Necesito 

consultar mi amor con ellat''"' 
su penetración , su juicio 

ha "'merecido en Bañeres 
él, lugar mas distinguido.- 
Sale Adekiy. A Dios Matilde, 

Matih .Adelayda, ' _ 

ya ha tieiajpo-que no te he visto. 
Adelay. Ha estado mi madre enferma, ■ 
y por eso no he venido. 

Matil, Y ahora cómo está? 

Adelay. Mejor- 

Matil Celebro mucho su alivio. 

Tú estás mudada Adelayda; 
tu cotazon no es el mismo 
que antes era ; en tu sembiante 
.aquel placer na distingo 
.que te hacia la delicia 
de Bañeres .: tú has reñido 


con tu amante , no seas tonta 


sino vuelve á tu .cariño 
bascar otro ; no baya miedo 
que si riño con el mió 
me ponga de esa manera: _ 
quiere á mi amante , le estimo, 
pero si acaso me dexa 
no me quita el regocijo; 
tengo dada la futura 
de mi amor á quatro , ó cinco, 
y me agarro del -que tiene 
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el despacho tBS.s antiguo. 

Adílay. Que yo no tenga ese humor! 

Matil. No ha mucho que lo has tenido. 
Hija siempre alegremente. 

Addáy. Si pudiera hacer lo mismo ! 

Matü. Quieres desterrar del pecho, 
la tristeza ? Ven conmigo 
á ver á la Coronela^ 
sieiHpre tiene Oficialitos 
ai rededor ; se chulean ; j 

con nosotras , les decimos 
quatro chanzas , y después 
que los saquemos de quicio- 
nos volveremos á casa 
alegremente á reirnos 
de haberlos dexado en blanco, 
sin pecar arrepentidos. 

No lo- apruebas? 

Adeiay. Ño Matilde» 

Matil.. Pues vaya un segundo arbitrio, . 
Esta mañana á mi casa 
vendrán varios conocidos: 
por dar en rostro á tu amante 
dexa entre ellos elegido 
el que ha de. ocupar su puestoj;. 
mas con el bien eutendido 
que al tiempo de la elección. 
me has de reservar el mió. 

Adeiay Y quién es? 

Matil. Un forastero 
que recomendado vinoi 
á padre.., 

Adeiay. No le conozco.- 

Matü. Cómo si tú no has venido^ 
desde que le tiene en. casa^ 
y aunque me ha. dado inotivos'. 
para dexarle. su gracia, 
su. talento y atractivo 
merece alguna, indulgencia. 

Malo! malo! que hay suspiros. 

Adeiay. .Ks preciso que los haya,, 
dimanando mi martirio 
dei corazón. 

Matil. No te. hacia 

tan tonta. Nuestro carino 
ha de ser de conveniencia: 
hemos de amar sin perjuicio- 
de nuestra tranquilidad, 


qiiando acccnoda admitirlo, 
quanáo no dcxarlo á un ladoj 
que«-ya el ardor de cupido 
no causa aquellos incendios 
que causaba en otros siglos: 
el fuego que hoy día enciende 
nace y muere á un tiempo mismo. 

Adeia<v. Saliste aver? 

Matil. Si : fui na rato 

á jugar con tres amigos 
á casa de la Du-quesa 
Eugenia.. 

Adeiay. Yo hice lo mismo 
en ia casa de Berbill. 

Matü. Ya no extraño tas suspiros. 
Allí van muy buenos mozos, 
alguno te ha sorprendido, 
y ño- sabes de que modo 
declararle tu. cariño, 

Adeiay. Como adivina mis males! 
antes' que me haga, decirlos 
mejor será, retirarme. 

Matilde con tu permiso. 

Hace' que se va. 

Matil. Adonde te v'as tan-pronto? 

Para eso por qué has venido? 

Adeiay.. Tengo que hacer. 

MatiL Hija mía ‘ 

por hoy te quedas conmigo . 
á comer. 

Adeiay.. Como mi madr.e. 

^ está sola, 

.Matil,. No hay arbitrio^ 
voy á despedir el coche, 

Adeiay. Pero- muger ya te he dicho., 

Matü. Es- empeño mió , y basta. 

Adeiay. -De esa suerte no replico.- 
De que me quedo en tu, casa 
haz que denátrnadre aviso. 

Matil. Por* eso no pases pena, 
cachaza con -el cariño,, 
porque el morirse de amores 
es mas bien que amor delirio. Vast^ 

Adeiay. En vano oculto la causa 
de mis amargos conflictos 
quaado todos la conocen.- 
Qué fuego es este , Dios mío, 
que se esparce por mi* venas? 


Jaiaos hubiera creída ^ 

que era capas ei amor 
de teuar tanto dooiinio 
sobre una alma qiue hasta ahora 
no na probado sus jijartirios. 

Quien será este joven , Cielos! 
q^it? tal seiisaeioii aie hizo, 
que desáe hablarle á quererle 
liü hallo distaacia al cariáo? 
si supiera donde se halla 
para tener ei aliVio 
siquiera::; per» alguien viene, 
disiiaular es preciso. 

Sale Sa¡i-Od. Yaya , vaya , Marquesita, 
que se porta Ymi. conmigo. 

Con que Ymi- salió de casa 
sin contar con mi permiso? 

Señorita \ pero pase 
por esta. Habiéndome dicho 
■jniímá que estaba Vmd. tiiera, 
fui tras del coche mis listo 
que un pretendiente importuno 
va en aieanee de un Münístro. 

En fin montad® en mis piernas, 
siendo á un tiempo de mi mism» 
posállon , posta , y caballo, 
todo ei pueblo he recorridoi 
cansado de atropellar, 

‘de correr, v dar chasquidos, 
llegué acolumbrar el eoche, 
v arrlmanáo con mas brío 
iai esoueias al caballo, 
vine I este alcanzar reru^do^ 
media hora después que YíRo. 
me UPSO, «i Inmpio, 

entro en la sala , y lus gracias 
terceras de ísi carino 
me conducen agradable* 
á gozar ¿e ios bechito? ^ 

ios encantos , y tavores i 

de la madre de cupido, 
no se vaya Vmd. no puede 
resistir á mi stracti'^o» 
y oor eso se abandona, 

Mfih- P°* corifaudirai 

e&a insulto pas»do, 

SunJJÍ. Yo iasúlto? 

Adehy. Y aauy atrevid*- 


Saw-Od, Usted quiere divertirse* 
diviértase usted conmigo, 
que para ser el juguete 
de las damas he nacido. 
jldziay. En vano queréis con burlas 
eludir vuestro delito, 

$an-Od. Yo no me acuerdo de nada. 
jldday. ¿No os acordáis que atrevido 
os guardasteis ayer tarde... 

Smi-0¿1. Ya estoy : según imagino, 
habla Ymd. del brazalete __ 
que el descuido , ó el cariño 
dexó caer para darme ^ 
de su amor aigan indicio. 

Adelay. Que es lo que habíais? Dádmele. 
5an-0i. Darle por ningún motivo. 

No vá Vmd. le conservo 
como prenda debido 

al apior de usted? 

Adsíay. Conozco 

del" insulto el artificio.^ 

De conservar una aihaj» 
semejante no sois digno, 

Saa-Ódoa. 

• S 0 n-Od. Cómo que no, 

quando he de ser tu maride^ 

Adelay, Qué temeridad es ef.a? 
vos habéis perdido el - juicio, 

Dadme la alhaja al instante, 

6 de mi presencia idos, 
ya que queréis conservarla 
coa* el perverso designo 
de jusúpear que os amo 
por medio de aquel testigo. 

Sm-Od. parece usted adivina. 

Sobre que ya se lo he dicho 
- á mas de ciento, A qUé viene 
gl disimuJ.0 conmigo? 
h me amais, ó no me amais? 

Si me amais , por qué motivo 
he de ocultar los despojos 
que vuestro amor me ha ofrecido, 
Adday, Cómo mi amor? 

San^d NegureU 

io que todo el mundo ha visto? 
A-iday. Qué ha visto ei mundo viUahoi 
$a-í-Gi, Que en ei tocador oi sirvo, 
Oás «$ acompaño su el coche, 
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que qj¿oy el brazQ retídldíq 
que me Ueyais ai teatro^ 
que soléis bayiajr conoaigo; 

■que ea vuestra casa xefresca, 
como, ceno... 

AdsLiy. No es motivo 

para que vos presumáis - 
que en el amor os distingo; 
hay muchísima distancia 
de la atención ai cariSo. 

S»n-Od. Por mas que Vmd. disiaiuíe. 
Vmd. rae quiere un poquito. 

Adi’ey-. No volvamos á las burlas 
que me canso ya de oiros; 

: venga el bra-eaiete. 

San-Oi. En siendo 

due ño de vuestro carino. 

Adclay^Dísis: luego le renuncio^ 
si á ese precio he de adquirirlo. 

San-Qd. Para que yo le conserve 
se Vale Vmd. de ese arbitrio. 

Quándo nos casamosl 

AdcMy. Nunca. 

S^n-Od. Señora». 

Adeíay. Lo dicho, dicho. 

San-OJ. No debo ser vuestro esposo? , 
Qué es lo que habéis proferideí 

¿an-(M. Pues que tán mal me estuviera! 

Adelay, Basta , no me deis motivo 
para que os diga que sois... 

San Qd. Que soy? 

Adelay. Un hoin-br.e sin juicio, Fdse. 
gracias por la lisonja. 

El dicterio que me ha dicho 
pensara cjue no conozco • 

íjue es dei disiiniilo hijo* 
ñi itLtiu.;., aiugeres. 

Aunque también por marido 
hacen ascos á la boda, 
y desdenes al cariñoj 
pero es todo porque quieren 
oar mas valor á su hechizo, 
y que los hombres las ruegueu; 
soy perro viejo , y conmigo 
ao hay tus , las j y así sucede, 
que z cada paso me ciño 
con los laureles que cfrecea 
^ conquistas á mi brio. 


Sak el Cond, Próspero? 

San-Od. No sabe Vmd. 
la visita que ha venido? 

Cond. Que visita? 

San-Qd^ La Marquesa. 

Cond, La Marquesa ! me lo han dicho. 
Próspero? 

San-Od. Todos afirman 
que es adusta. 

Cond. Y yo lo digo 
también. 

5ati-0d. Quien ha de creer 
que una dama de su brillo 
esté sin quien la corteje?. 

Por lo que hace á mí os afirma 
que no lo quiero colar. 

Y vos? 

Cond. Ya os he respondido. 

Scin-Od, Quando , ó cómo? 

Cond. Quántas veces 

queréis vuelva á repetirlo? 

Tiene doscientos amantes^ 
y ahora lo habéis entendido? 

San-Od. Vos , Conde , os contradecís 
á cada paso... yo opino. 

Cond. Próspert^ 

San-Od. Qué le queréis? 

Cond. Que ponga quaíro principios^ 
mas, porque la Marquesita 
come hoy aquí. 

San-Od. Y yo lo mismo. 

Cond. Y quién os ha. convidado? 

San-Od. Ninguno , yo me convido. 

Cond. No comeréis. 

San-Od. No estoy hecho amigo mió 
á semejantes desayres, 
soy un hombre bien nacido, 
quiero quedarme á comer. 

Cond. Quién lo contrario os ha dicho? 

San-Od. Vos. 

Cond. Yo? j 

Sale P rosp. Señor me llamáis? 

Cond. No. Ah , sí. 

Prosp. Ved en que os sirvo. 

Cond. Di á un Lacayo de Adelayda 
que hoy come su ama conmigo, 
que no la esperen. Le entiendes? 

P» osp. Señor , ya lo he ct mprciidido. 

B San- 
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slr.-Gd. Le dirás asi propio 
que se pase de camino 
por rni casa á prevenir 
á mi Lacayo io mismo* 

Cond. Matilde , no ha dicho nada. 
Síw-Od. Qae importa si yo io digo. 

Coná. Qne avisen solo á la casa 
de Adelayáa. 

Sctn-Oii. Por Dios ¿ilo... _ 

Que ñaco sois de meraona . 

Vcise. Próspero. _ 

Cond. Otros íg son mas, amigo... ‘’s* 
San-Od. íio debo de«r mi miento, 
que aurmrne se enfado conmigo 
la Marqacsa , los enfados 
¿e ios que se adoran finos 
son qnai nube de verano, 

- llueve , truena , cae granizo, 
y sale el sol al instante. 

T bien qué te ha respondido 
Si-de Próspero. 

«1 Lacayo de Adelayda? 

Pmp. Quc 61 no está para serviros. 
Sau-bd. y por qué! 

Prasp Porque sn ama 
así se lo ha prevenido. 

San-Od. No puede ser: picardías. 

Yo me quitaré de ruidos, 
y haré que la Marquesita 
le haga despedir hoy mismo. 

Poco sentirá su ama ^ 
el desayre que he sufndo. 

Mas yo le haré hartar de palos, 
sov prepotente , soy rico. 

Prom. Es orden ¿e la Marquesa. 
>nn-6d. No puede ser, han mentido. 
Trosp. Me han dicho que os aborrece. 
SaK¿d. Tú también te lo has creído. 
;Qaé majadero', muy poco 
conoces tú los capricüos 
¿e las mugeres ^ del hombre 


Guc dicen mas 


desatinos 

es cor ei que mas se mueren. 
Con qnmn darla yo aviso ^ 
de que .me queao a comer. 

.Está el Volante- v£Stiao i_ 

prom- El Volante está ocupado. 
5 an^d. Pues iré avisar yo impo, 


que abandonar la Marquesa 
no me permite ci carino. 

Era capaz de morirse 
sino comía conmigo. 

Proip. Qué siempre tengan cabida 
los hombres entremetidos 
en la casa de los Granaes. 

Qué traes ¿ quién ha venido. 

Sds un Criado. 

Criad. Un Caballero que busca 
al huésped. 

Proíp. Di que h-a salido. 

Crj.ti Dice que tiene que hablarle 
al instante: que le digo. _ 

P:Sp. Que ent/e á esperarle. Sintiera 
Fase ei Criado. _ 
le arrastrase i un precipicio 
su despecho. El que le busca 
parece hombre distinguí^. 

ScJe el Pad. A dónde esta el Caballero 
de Lungonois? 

Prosa. Ha tenido 

precisión de salir fuera, 
jpeiieis que hablarieí 
Pad. Es preciso. 

Prosp. j Y quien sois vos. 

Pad. Soy su padre. 

Projp. Voy á dar al Conde aviso. 
Pad. Suspendedlo mientras tan.o 
cae me veo con mi hijo. 

Prosp. Si de ello no aviso al Conde, 
ved que pegará conmigo. 

Pad. Yo es dexare disculpado. 

Prosp. De esa suerte no repuco. 

Jad. Id á que os de mi Lacayo 
unos papeles. 

Prosp. Ya os sirvo. 

PoíL Ya que el Abad de Rey nal 
es mi pariente y amigo, 
y me ha ofrecido que en todo 
apoyará .mis designios,, 
mañana para Burdeos 
^alir de nuevo es preciso. 

De la casa de Lu.saa 
yengaruic así determino. 

Saíe Prospero con ios dos. 
Dexadme allí íes papeles. 

Prosp. Tenéis que raandini 




Pad. No amiga, 

voy á ver ios documeíítes . 
ea que pende ¡ai litigi®, 
y g.sí iiiré mas tolerable 
la tardanza dC Iñi lítjs? 

Ss sienta á repasar ¡os papeles. 

ACTO TERCERO. 

Aparece, el Conde de Cominges , Padre, 
leyendo con macha atención- 

Pad. A'4h mucho mas que quería 
resulta dcl documento 
que he sacado- dcl archivo 
de la Abadía ; no debo 
diferir cl prcscatarlo 
una vez que por su medio 
voy á dettar terminado 
cl pk'yto que estoy siguiendo 
Gon la casa de Lusan; 
de aquel odio que la tengo 
asi aplacaré las iras. 

Sale Ern. No me ha engañado su aspecto 
él es.. .Conde de ComingQS?.... 

Estrañanda verlo quisiera cerciorarse de 
si es él , ó no.. 

yo soy.... 

Pad. Perdoaad , Ertiesto; 
no he respondido al instante 
porque me importa el secreto 
de mi venida á Bañeres. 

Eru. Pero sin embargo es-pero 
que vengáis á honrar mi casa. 

Pad. Si yo admitiera el obsequio 
me podrían descubrir: 
vos ignoráis que en el pueblo 
tyngo muchos enemigos: 
de todo os ; daré á. su tiempo 
la mas exacta noticia. ‘ r 

Ern. Y quando os vais? 

Pad. Ai momento, 

asi que vea á mi hijo. 

Ern. En donde está? 

Pad. Sa este pueblo 
y hospedado en esta casa. 

£í*íi. era. li mía. prinicro? 

Mediaa ea ci ios motivos 


para esta? aqui encubierto 
que ’.neiian c mí: otra vez 
del favor vb "Rutaremos. 

En tanto , pues , sois mi amiga, 
ns descubráis ei nusierio 
de nuestra venida, y dadme 
el nombre de caballero 
de Lungonois que es cl .Tíistaá 
que mi hijo ticLie c:rci pueblo. 

Ern. Estoy dei iodo enterado; 
y una vez que os veo bueno 
no quisiera incomodaros. 

P.ad. Tengo que hacer en efecto. 

Ern. Si teneis que prevenirme 

muy en breve nos veremos. vasa. 

Pad. De la casa de Lusan 
en - breve vengarme espero. 

Sale el Cana. En dónde diablos está 
ei bruto dei forastero 
que no quiso me avisasen? 

Si he faltado á io que debo 
fue porque vos no es cansaseis.. 

Cond. En reeibirgs? Mal hecho. 

Pad. Lo .escusé porque quería 
presentarme á mejor tiempo 

Cond. Me han dicho que sois el padre 
de Lungonois. Lo celebro. 

Pad. Si lo dudáis , ved las cartas 
de Spremevill de quien vengo 
recomendado. 

Cond. Mi casa 

es muy suya y vuestra ; pero 
de unos meses á esta parte 
me va cansando en extremo: 
siempre recomendaciones. 

Pad. Señor, si acaso os molesto. 

Cond. A mí nadie me molesta: 

■ quantos vienen son muy dueña* 
de mi casa , ¡hí persona . 
y facultades : no tengo 
mayor gusto qee servir 
á los amigos. 

Pad. No entiendo ap‘ 
el carácter de este hombre: 
y mi hijo qué se ha hecho? 

Cond. Yuestro hijo! 

Pad. Si señor. 

Cond. Y quién es? Ahí ya me acuerdo, 
B * ese 
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ese es el eabalíerito 
oue nos trae ai retoitero; 
señor mío , es niucna pupa, 
y «n mi casa no le quiero. 

Tad. Pues Señor- si incomodase..» ‘ 

Cond. Ei no- incomoda por eso. 

Tad. Como habéis dicho... 

Coná. Qué he dicho? 

Pu.-!. Que es enfadoso en estremo.. 

Qond. Cómo habla de decirlo 
si en todo el- dia le veo? 
sobre que no para en casa.. 

Pfid. irá*ai asunto dcl pieyto,. 

preciso es verme- con éi. 

Cond. Siempre recomendacioneSi. 

Psd. Señor si acaso es molesto. 

Cond. A .mí nadie me molesta..., 
si vierais quá.nto- me alegro 
de conoceros? 

Tad. Yo estimo 

vuestro- favor como- debo. 

Cond. Mas vos os lo mereceis.. 

Fad. Y niL hijo? dónde está? 

Cend. Yo en todo el día lo veo.. 

Fad. Cómo? 

Cond.- Si él no para en casa. 

Fsd. Yo lio sé que infiera de eso, 
preciso es verme con cL 
Cond. Yes -OS '.quedasteis- suspenso. 

P»d. Tengo que salir de casa? 
Perdonad, fin breve vuelvo 
á disfrutar, vuestras honras. 

Si vieseis al caballero, 
decidle.- que yo he venido. 
tond. Se lo diré si me acuerdoí 
e.>ta > BBaldita memoria 
me tiene vuelto los sesos. 

Sale Mat. Quién ha venido á buscaro^ 
Cmd. Buscarme ámí? no me acuerdo, 
Mat. Pues os- debeis acordar, 

me han dicho que un caballero 
os estaba aqui esperando. 

Si señor , lo ha dicho Ernesíe. 

Cond. Un caballero?. Ah, sí, sí. 

Mat. Quién era? 

Cond. Lo pensaremos 
era ... 

Müt. Quien «a? 


Cond. Era un hombre; 

Muí. Vaya que teneis un genio... 

Cond. Mas- si querrás que en pensark 
me descuerne. 

Mat. Según veo 

vos perdisteis la metnoria?- 

Cond. Asi viviré mas tiempo. 

Mat. Prevenid en la antesala, 
que si viene el. caballero 
de San-Odon que Is digaa 
que no estamos.. 

Cond. Yo no miento. 

Mat. No. dixisteis' q'ue á comer- 
se convidó él asimesino?. 

Cond. Yo, no mc acuerdo de nada.. 

Si lo dixa será- cierto. 

Mat. Con Ádeiayda procede, 
muy baxamente, 

Cond: Lo. creo.. _ . 

Mat. Solo un hombre sin crianza. 
haria lo que está iiaeiendo 
con ella, 

Cond; Lo mismo digo:-. 

no guarda rángun. respeto. 

Pero hoy come con nosotros., 

Mat: Con nosotros?..no por cieríe^. 

-antes todo lo contrario. 

Coná. Voy á decírselo lucp 
á Prospero j.no sea el ¿íaDlo 
que me. olvide después de- ello, "ssa 

Mát. Mas si querrá San-Odon 
derogar los privilegios- 
que tenemos las mugeres 
io3' cortejos- 

que- nes'. regalen? Tan-tonto. 

«s que querrá pretenderlo, 
y por eso el- brazalete 
se guarda con tanto empeño. 

Si las-,bubie-se conmigo, 
pobre cabeza! Ni un pelo {sed. Adih 
la hubiera dexado en ella; 
despicarte en breve esperoy 
quando venga San-Odon - 
Je intimarán, el decreto- 
de que HO estamos en casa. 

Adel. Aunque es digno de esc. premio, 
no quisiera, desairarle 
en púbbeo. 


Hat. Muy mab hecho. 

No le- tratara yo asi. 

Ad-:l. Es ai fin ufl caballero. 

Mat. Amiga , c®n los amautey 
yo no guardo esos respetos. 

(guando tengo dos © tres, 

que es casi lo mas del tienapOj; 

lo mismo hago con el uno 
que con el otro y y si veo 
que descubren la maraña, 
y unos de otros- tienen zelos, 

entonces aprieto aiasj. 
que. Jos hombres son tan necios^; 
que no nos aman de veras 
si lo hacejnos bien con ellos. ■ 

Adelay. Semejante, proceder 
es á. tu decoro opuesto. 

Tan solo debe una- dama 

(y aun eso con. mucho tiento} 
manifestarse inclinada- 
con el que ha de ser su dueño.- . 
Mat. y si por exempio en cierne, 
tuviera, yo un Forastero 
tan virt'iioso como- amahlCj 
tan afable como tierno 
debia para quererle 
guardar-ningiií'.os Kspeíos? 

Adtk De mi do. ..qué le diré?.. 5 jC 
si á mí me pasa lo mesaio..- 
Mat. .No me respondes? . 

Dent. Coud. Matilde? 

Mat. Padre llama, luego vuelvo^,. 
y te diré, que na mes hace . 
que. ha venido ei.forastero»- 
Dent. Cond. Matilde? 

Mat. Que desde enicnceS' 
le adoro. 

Dent. Cond. Matilde. 

Mat. VaelvGi- 

■Quan-io coa padre despeche 
te ofrezco contar- el resto. vase. 

Adei. Oh quánto se dan la mano 
su aiiicr y el mic! sospecho.... 
que se yo,. ..Cielos qué dudas-' 
contrasí-au mi pensamiento. 

Sale San-Od. En viéndolo lo creare? 
no lo dixi? dteiio; y hecho: 
yo haré que .tá Csnds os despida. 


No es bueno que me ctixeron 
que ustedes estaban fuera? 
no se vaya usted tan presto. 

Adel. Tengo que hacer. 

San-Od. Vaya,:hagamos_^ 
las paces , dexad el ceño, 
yo os adpEO , os idolatro, 
pero escuchadlo en secreto, 
vos sois mi gloria. , mi gloria, 
mi gloria. «í QÍ^o. 

Adel. Vos sois mi infierno, , 
pii infierno. - ' 

-Si eso es fingido, . _ 

si por mi os estáis murtesdo. 

Adel. Idos-í pues , á vuestra casa, 
á avisar que aqui me quedo. 

San-Od. Yo no me duerino en las -pajas-. 
.Ahora .mismo de aÜá vengo. 

Adel. Qué es i-o- que queréis aquí? 

San-Qd. Comer con el Cond-c -quiero. 

Adel. Si él .os estima' , yo no. 

San-Od. PueS'. por ves solo me quedo, 
para asegurar las paces, 

que rehenes, nos daremos, . 

mutuamente, esposa ama^?._, . .; 

jQué disimulo tanmecioQ > - 
yo coiiot'co; que me amais,’ . .. 
á que viene el fingimiento? 

Vaya, pedidma.- perdón 

por losr pasados desprecios, 

que yo tendré la bondad 

de volveros á mi afacíop , j 

sino lo qnereis hacer, 

por eso no reñiremos. - 

Yo lo haré ; estamos en paz? 

Me perd&aaisj dulee.du-eño. {se arrod. 
Quien calla otorga. Victoria, 
que ya perdonado quejo. 

Adeíayda se va , da%dole una Tnirad3_ con 
el mayor desprecio. 

Sale Com. No es" este el del brazalete? 
el mismo es: á . hablarle liego. 

San-Od. Este que aqui se aproxima 
me parece Forastero. 

Aquí íencis al mortal, . 
mal feliz del universo. 

Q-aé conquista! que conquista! 

- hoy en el conseje pleno 


‘-«4 . 

4eí amor ss há deelarád# 
á favor mió el afecto 
de una dama , que es el pasmo, 
la admiración y el portento 
de Bañeres: os lo digo,' 
porque podáis por extenso 
escribirlo á vaestr'a patria, ‘ t 
puesto que sois foraste-ro. 

Cont. De ias-amantes conquistas 
jamás hace alarde el cuerdo, 

Pero yo os conozco á vos. 

S¿in-Od."paes yo de vos no me acuerdo. 

Cow. Yo os vi en casa de Bervill, 

Me veríais siendo objeto 
de 'la atención de las damas. 

No lo visteis? 

Com. No por cierto. 

Ssn-Od. Un ciego no lo diría. 

Com. Amigo sentí no verlo. 

'San-Qíl. Por eso no lo sintáis, 
que yo decíroslo ofrezco. 

Conocéis á la Condesa 
Soda? La de lo negro, 
que jugaba ai mediator? 

Ése es mi primer cortejo. 

Y á la Duquesa Carlota? 

La de la mesa- de enmedio. 

Com. Tampoco. 

Sm-Od. Ese es mi segando 
con gages y emolumentos 
de primero- 

Com. Y vos amigo, 

conocéis el dulce objeto 
con quien jugué? 

San-Od. Sino os vi 

con la confusión del juego. 

Cómo se iiama? 

Com. Se iiama 
la Marquesita. 

Ssn-Od. En 'el pueblo 
hay tantas. 

Con?. A la que disteis 
el brazo, 

San-Od. Sí , ya me acuerdo, 
la Marquesita... 

Com. De? 

San-Od. Del 

que afas. tenéis por saberlo! 


es ha. gustado ! sabed < 

que otro lia llegado primero. 

Com. Solamente lo pregunto 
porque fui su eompañerQ 
en el juego. 

San Gd. Y nos segaisteis? 

Com. Btento abrasarme de zeios. - ap, 

San-Od. San-Odon alerta, que este 
trata competir tu afecto. 

Com Por qué me calíais su nombre? 

San-O-L- Porque decirlo no quiero. 

Com. No es delito preguntarlo, 

San-Od, Amigo mió, os entiendo, • 
y para que desistáis 
de vuestro amor indiscreto, 
sabed que esa es mi Saltana. 

Com. Ya me falta el sufrimientos 

San-Od. Es tan grande su cariño, 
su amor es tan verdadero, 
que ayer me dió un brazalete 
con 'su retrato 

Com. Sí? á verlo, ^ 

San-Oi. Voy á serviros: miradle, 
para que veáis que no miento. 

Com.. Bueka osado el brazalete. 
se le qiúta. 

San-Od. Hay mayor atrevimiento? 

Com. No gritéis. 

San-Od. Dádmele , pues. 

Com. Yo se lo daré á su dueño, 
se ie cayó , y.... 

San-Od. Qué os importa? 
sois vos de esa dama dueño? 

Com. Soy un hombre qua pretende 
casúgar ios desafueros 
de los hombres descorteses. 

San-Od. Sois u.n vil... 

Com. A tal denuesto: 

pero es halláis desarmado. 

Esperad que pronto vuelvo. P'ast. 

San-Od. Me has de dar el brazalete; 
en vano huyes de mi esfuerzo: 
ya he cornprehendido el asunto, 
ios dos estaban de acuerdo. 

Lo que .hay que fiar en mugeres!- 
la que me tema afecto! 

Corning. Vos me tratasteis de vil, 
é morir, é sosteaedio... 


V»- 
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Van Caminges. 

Escusaá ¿c hacerme señas, 
que 'vo por señas no entiendo, 
Saa-Gd' Sia saber como , ni quando 
me he metido en un einpeno.., , 

Yo reñiria coa el,, 
pero tengo tanto miedo... 

No qtitero sabr de casa, 
porque el es hombre resuelto, 
y yo como na le pille: 
por detrás, no valgo un. bledo, 
Adeiay. Qué es aquesto? 

Son-Od. Que: por vos. 

me ha insultada un forastero,- 
Adeiay, ¿Por mi? Por mi?. 

San-Od. , por vor, 

yo le haré ver cota mi azer©.., 
Adday. Y quién esl 
Ían-Od- Quien ha de- ser 

el compañero del juego 

que tupisteis- ayer tarde- 
Adeiay. Que es ío;q,ue decís? Teneos- 
Yo fallezco, 

Sap-Od. Me. ha. ofendido, 
y ha dc; morir sin remedio; 
como me tiemblan las piernas,, 
mucho .sentiré su eneuentroi- Vá£,. 
Adeiay. xZo penetro coñijQ'.vino - 
á c.sta casa el Cab.tlkrq,, 
jii como eon taafc .ahinco 
por su vida me intereso. 

Si le encuentra San-Odon, 

. y le hiere.? .Dolor fiero! • 

Voy á decírselo alConde..- 
Cómo ha de poner, remedio- : 
si no sabe donde estáí 
Entre mis dji,ts me. pierdo. 

Buen Dios conservad mi vida 
en su Vida : de su riesgo 
prevenidle ; Lbertadle 
de los filos del acero 
de quien de dos corazones 
quiere ser Berdugo á un tiempo. 
Escuchad los tiernos' votos, 

©id ios sinceros ruegos 

de una inuger afligida 

que implora vuestro consuelo. 


ACTO QÜARTO. 

Adelayda se levanta , volviendo de su 
abatimiento , y dice con . la mayor 
kir.guide%i, . 

Adeiay. Toda estoy sobresaltada... , 
Como me palpita el pecno! 
si Sni-Odcn le habrá hallado, 
y su Vida corre nesgo? 

Los: criados no podía n. 
ir á. estorbar sus intentos? 

Voy al ■.iii.stante á llamarlos, 
pero alguien Viene. ¡Ay Eriiesto!.; 

Sak Ernesto. 
fSabeis como San Odón 
fue en busca del forastero 
con el fin... 

Ernest. No ha. sido nada, 

ya se ha cortado con tiempo, 

- y lostáos quedan, amigos. 

Jldelay. Corazón, mió alentemos! 

Ernss. Mas vos estáis displicente. 
Estáis mala? 

Adeiay. No por; cierto.- - 

Queréis iiaccrme un. favor? •, 

Er»ef..‘ Ved en qué- serviros puedo. 

Adeiay. Id:. por cLcoche á mi casac 

Erms. No os quedaísL^ 

Alitlay. EQT. hoy no puedo. 

Erijís. Ved que ese es mucho: desayfe 
para el Ck)iide. . 

Adeiay. IÑo lo mego,. 

pero hago faina: en. mi casa. 

Ajf det mí/L qué angustias pruebo! 

Evites. Ya van á poner la mesa, 

-y si O.S vais... A todo esto 
renisícis con la Condesa? 

Adeiay. No nos expone á ese nesgo 
la amistad que profesamos, 
son otros los . faridamentos 
que tengo para marcharene. 

Éllt viene : luego vuelvo, 
porque no advierta mi llanto 
pretendo evitar su encuentro. Vas. 

Entes. La confusión de Adclayda 
manifiesta alguu misterio. 

Sak sobús como han reñido 

San 


^ 

San-Odoá , y §i forast«]fel 
Brms. Ya lo sé. 

Matil. Por U Marquesa 
tiene el uno de otro zelos, 
y se haa cascado las liendres. 

Ojalá que en el encuentro 
al ingrato de mi huésped * 

San-ódon hubiese muerto! 

Ernes. jPor qué le queréis tan mal? 
MaúL Porque no paga mi afecto. 

Y por quién? Por la Marquesa^ 
decid la verdad Krnesto, 
no soy mas bonita que ella? 
Claramente se está vienda. 

Ya se vé. 

Itrnes. Pero él os quiere?^ 

Matil. No , Señor , hay está el cueatq., 
que me debía querer. 

Erms. Y por qUe? 

Matil.; Por mi gracejo, 

por mi hermosura , mi gracia, 
mi juicio ,-y entendtmieuto. 

Erms. En eso teiieis razón. 

Matil. Ya me sé yo que la tengo. 

Erms. Qué cabeza en vos se pierde 
para gobernar un Reyno! 

Matil. Como el amor de Adelayda 
no renuncie desde luego, ' , 
yo haré echarle de la casaj 
íne ha de querer, pues le quiero. 

El y Y su p3.cirfi ss a.ccr.csn. 

Matil. Me Voy que no quiero verlos, 
vos venid también conmigo, 
y Dorque- rarbie de zelos 
!r venga el brazo; ya tengo -otro^ 
este^ie he cogido al vuelo. Vanse. 
Sale Pad. Vea imprudente., y Corning. 
Corning. Señor.. 

Pítd. No te avergüenza tu. exeeso? 

Por qué sacaste la espada 
con el otro Caballero? 

Cjíu in v.Por qué ha ofendiík) á una dama. 
pad. Ya he compreíidido el misterio. 
Poco estarás ca-Bañeres, 
una vez que de los pliegos 
que te di para el Abad 
ha resultado el ete;.,LO 
que., deseaba.- La question. -- -c 


na cié d§ amor , J de^ 
exponerte á sus ñaquez^s» 

Verificado nii intento 
estamos aquí demas. 

Hoy -de Sañsres; saldremos. 

Corning. Hoy , Señor? 

Pad. Sí ; hoy. - 
Corning. Mirad.... 

Pad. No me importunes eon ruegos. 

Ya conoces mi carácter: 
se han: ds cumplir mis decretos. 
Corning. Jamás , Señor , vuestro hija 
se ha negado á obedecerosj 
pero «si miráis mis dias 
como apoyo de los vuestros, 
no Eie apartéis de Bañeres; 
separado de este Pueblo, 
no es posible que yo viva, 
y así tiernamente os ruego.. 

Pad No táe engañó el desafio, 

Corning. Si- vos vieseis el objeta 
de mis amantes ardores 
no culparais mis excesos. 

Pad. Siempre que esa hermosa dam» 
iguale á tu nacimiento, 
no seré ningún tirano. 

Corning. Pues decís? Podré- creerlo? 

Pad- Eres ai fin hijo mió, 
y en tu dicha me' intereso. 

Corning. Permitid que á vuestros píei.»^ 
Pai. Alza, Comínges , del suelo. 

De quién es hija esa Dama? 
Corning. Au;i no he podido saberlo» 
Pad. Quando la viste? 

Corning. Ayer tarde. - 

Pad. y te enamoró tan presto?^ 
Corning: No tiene nada de extraño; 

soy -sensible con extremo. 

Pad. Dónde vive? 

Corning. Hoy lo sabré. 

Pad. Pues no malogres el tiempo. 

Pero aq^ud con qiuen. rcáLstes..i 
Conung. Si quiere usurpar mi afecto 
yo le juro... 

Pad. Como vuelvas 

á exponerle á un nuevo riesg#... 
Corning- Ved, Señor , el brazalete 
que dió motivo ai excesó. 

E» 
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En él está retratada 
la imagen del embelesa 
á quien adoro : miradla 
siquiera por un momento, 
y conoceréis si es digna 
su hermosura de mi afecto. 

Pad. No he menester tus avisos 
para obrar conforme deboj 
renga el brazalete. 

Corning. Padre 

de vos nueva vida espero. V»si. 
Pad. Le quiero tener conmigo 
para saber por su medio 
quien es la dama que excita 
sus amorosos deseosj 
7 como le igualb en lustre 
»o quiero infeliz hacerlo. 

No me ha dado que sentir, 
es mi único heredero, 

7 la casa de Cominges 
por- éi conservar espero. 

Alguien viene: por ventura 
Sak Adelayda 

sois , Señora , hija del dueae 
de esta casa? 

Adelay. Soy su amiga. 

Pad. Teneis algmi sentimiento? 

Por qué estáis triste? Su rostro.. 

El retrato cotejemos. 

Adelay. Ese brazalete es mió: 

quién os le ha dado? 

Pad. No tengo 

la menor duda en que es ella. 

A vista dé su embeleso 
.ya no extraño que Cominges 
se enamorase tan presto. 

Adelay. Qué es lo que visteis en mí 
que me miráis tan atento? 

Pad. Nada j pero esta manilla... 

Adelay. Entre mis dudas me pierdo. 

Quién os le ha dado? 

Pad. Mi hijo. 

Adelay. Vuestro hijo el forastercíi 
Pad. Sí, Señora. 

Adelay. Si supierais 

á los riesgos que me ha expuesto? 
Pad. Examinémosla á fondo: 
él también hizo lo mesmo. 


Adelay. Es ▼erdad , pero debia 
moderar su arrojo necio. 

Pad. Con que culpáis su valor 
ea lugar de agradecerlo? 

Adelay. No se engañar : si mis labio* 
diesen elogio á su exceso 
mentiria el corazón. 

Pad. Pero ha sostenida un duelo 
por vuestra causa. 

Adelay. Hizo mal, 

no se conquista mi afecto 
de ese modo : nuestra vida 
aos fue dada por- el Cielo; 
y exponerla sin -motivo 
es hacer del don desprecio. 

Pad. Si él probocó á su contraria 
fue solo por complaceros. 

Adelay. Para agradar á una dama 
debió buscar otros medios. 

Pad. Sus hechizos corresponden 
á sus virtudes : confieso 
que sois digna de mi hijo. 

Adelay. Pues que pensáis que le quiero? 

Pad. De qué sirve el ocuitarío: 
si vos venis bien en ello, 
yo también... Harto os he dicho. 

Adelay. No está en mi arbitrio. Dependo 
de mis mayores- 

Pad. En todo 

corresponde á mis deseos. 

Y con quién debo tratar? 

Adelay. Eso requiere mas tiempo. 

Pad. No puede ver mas á un hija 
entregado al sentimiento. 

De ^ién pendéis? 

Adelay. De mi madre. 

Pad. Si se venciese á mis ruego* 
tendréis vos dificultad 
en admitirme per suegro? 

Aaelay. Eii vuestra frente descubro 
vuestro corazón sincero, 
y magnánioio. 

Pad. Tomad 

el brazalete de nuevo: 
mi hijo os lo restituye. 

Adelay. Dónde se encueiitra? 

Pad. Aüá dentro. 

Adelay. Qué decís? No sé qué hacer. 

C Qui- 


Quisiera verlo , j no verlo. 

Mejor es irme á mi casa 
por no exponer mis afectos. 

Señor con vuestra i.cei.cia. 

Tad. Por qué causa os vais tan presto? 
Adday. El coctie me está esperando: 

detenerme mas no puedo. 

Fad. Una vez que teneis coche, 
acompañaros ofrezco. 

Puedo creer que vuestra madre 
da.rá su .consentimiento? 

Os parece... 

Adelay. De manera... 

Pad. Explicaos sin rodeos. 

Adelay. Que siempre que vuestro lustre 
sea" igual en todo al nuestro... 

Mas la Condesa me aguarda. 

Pad. Dentro del coche hablaremos. 
Adeiáy. Ya he dexado de ser mia 
por ser toda de mi afecto... Vsse^ 
Pad. Qué virtuosa 1 qué agradable! 
que me enamora confieso. 

La felicidad de un hijo 
con su enlace me prometo. 

Sak Prosp. Vuestro criado me ha dicho 
que entrase estos documentos. 

Pad. Déxalos sobre esa mesa; 

vete : de lo que me acuerdo Vas. Pros. 
ahora : todo entregado 
en contemplar su embeleso 
me olvidé de preguntarla 
su nombre , familia , y deudos. 

Veré si el Criado acaso... 

Tiempo habrá para saberlo. 

Pero mi hijo : siéntate... 
no temas, y toma asiento. 

Sak Comiríges. 

Antes de hablar de otro asunto 
sabe que ya estoy dispuesto 
á darte gusto en un todo. 

Hoy mismo tengo resuelto 
pedir la nobia a su madre. 

si dá su consentimiento, 
con la mayor brevedad 
se unirán vuestros afectos. 

Corning. Ah, padre! con la alegría 
enagenado me siento: 
si en el retrato os sorprende 


si os hechiza en el bosquejo 
qué seria si la vieseis? 

Pad. La he visto , y no ha mucho tiempo, 

Coming. Donde , b cómo? Padre mío 
lio os burléis de mis afectos. 

Pfld. No me burlo: sus virtudes 
han merecido mi aprecio. 

Corning. Decidme... 

Pad. Toda mi dicha 

la fundo en vuestro imeneo. 

Corning. Ya os soy deudor de otra vida, ' 
de otro ser... Ahora ya puedo 
esperar que el dulce móvil 
de mis amantes deseos 
coronará mi esperanza. 

¡Ay , Padre , quant© os merezco! 

Pad. Tú estás de ti enagenado: 
vuelve en tí. 

Corning. Señor , confieso 

que me olvidé, por el gozo, 
de la gratitud que os debo. 

Pad. Hagamos punto á la boda; 
y de otra cosa tratemos. 

Quién eres tú? 

Corning. Yo , Señor... 

Pad. Responde, sin mas rodeos. 

Corning. El hijo del Conde de 
Cominges, Todo es misterios 
mi Padre. 

Pad. Has conocido 

por qué eu Baneres te teng* 
con otro nombre? 

Corning. Lo ignoro. 

Pad. Está muy bien. En el Puebis 
has manifestado á alguno 
que entregaste aquellos pliegos 
ai Abad nuestro pariente? 

Corning. No , Señor. 

Pad. ^Ni has descubierto 
quién eres? 

Corning. Tampoco. 

Pad. Basta: 

cumpliste con mis preceptos. 

Registra toda la estancia , y desdes dice 
con el mas grande misterio. 

Esto supuesto, ahora escucha. 

Corning. En dudas se anega el pecho. 

Pái. 
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Pad. Apenas tú concluistft 
ios estudios , hice luego 
alexarte de la patria, 
y de tai con el objeto 
de llamarte quando fuera* 
necesario á mis deseos. 

Hoy es el dia oportuno 
á revelarte un secreto 
que te voy á publicar. 

Quando falleció tu Abuelo 
áexó dos hijos : dispuso 
á favor del mas pequeño 
abundantes posesiones 
en perjuicio del primero. 

Hizo también que tomára 
aquel el título , y premios 
de Marques de Lusaa. Tales 
, acciones no produxeron 
en el alma de mi padre, 
ni el mas corto sentimiento, 
no obstante que se miraba 
pribado de les derechos 
que tenia al patrimonio 
á causa de ser primero: 
vivió junto con su hermano 
en armonia , y concierto. 

De Lusan el hijo , y yo 
nos odiábamos con ceño 
mortal , y© le aborrecía, 
mas de mi padre el aspecto 
era freno á mis furores. 

Después que ya fallecieron 
nuestros padres , se abrió el campo 
á mi rabia ; en el momento 
me separé de mi primo 
buscando todos los medios 
de abatirlo: un Mayordomo 
de casa leia lo interno 
de mi corazón, y un dia 
se presentó en mi aposento, 
y rae dixe: y yo conozco. 

Señor: , el origen fiero 
de vuestra tristeza : vos 
queréis destruir el necio 
orgullo de vuestro primo, 
yo vengo á daros un medio 
seguro para lograrlo. 

Los bienes que poseyendo 


está en el dia, no son 
propios suyos, que son vuestro* 
en virtud de una legal 
sostitucion. Vuestro Abuelo 
no oodia disponer 
por ningún título de ellos. 

Con tal novedad mi odio, 
y mi adversión encendieroa 
inas y mas mi enemistad. 
Principiaron nuestros pleytos 
con actividad y ardor. 

En tanto aunque propusieron 
mis amigos que cediera 
á una transacción : yo, fiero 
la desprecié : una mañana 
cazando á Lusan encuentroj 
nos trabamos de palabras, 
empuñamos los azeros, 
y después que me venció 
me concedió con desprecio 
la vida ; nos separamos, 
y desde aqueste 'momento 
no volví á ver á mi odioso 
enemigo mortal ; paro 
supe después que el malvado 
habla abandonado el suelo 
patrio , para no exponerse 
á tener un nuevo, encuentro 
conmigo , y que se encontraba 
con su familia viviendo 
en Bañeres , donde yo 
me hallaba con el intento 
de buscar en ios archivos 
de la Abadía instrumentos, 
de los quales dependía 
la victoria de mi pleyto. ' 

El Abad es un pariente 
de tu madre , y con esmerj 
me dió las laces precisas 
para hallarlos. Coa efecto 
encontré las Escrituras 
propias de nuestros Abuelos 
que se hablan transferido 
á esta Abadía en los tiempos 
de las civiles discordias. 

Helas aquí: el gran secreto 
es este : guarda el sigilet ^ 
y aprende en fin de mis hecnos 


de uü padre que se interesa 
en tu dicha , y tus aumentos. 
Corning. Ahora conozco quaa útil 
era el estar encaoicrco. 

Pad. La familia de Lusan 


tiene amigos ea el pueblo, 
y se hubieran conjurado 
para frustrar mis proyectos 
á saber que eras mi hijo; 
es interesante el pléyto, 

7 quiero quando yo muera 
dexarte el dulce recuerdo 
de los bienes que te añada 
sobre aquellos que posea. 

Antes de cerrar ios ojos 
quiero tener el consuelo 
de vengarme de la casa 
de Lusan, y al mismo tiemp» 
aumentar el patrimonio 
de que has cte ser heredero. 
Después que el pleyto se acabe 
tendrá vuestro enlace efecto. 

Corning.. Con la Dama del retratol 

Pad. Con ella ; dexa el rezelo. 

Coming. Y quáado. Señor? 


Pad, En breve. 

Corning. Mañana? . 

Pad. Ya estás molesto.- 
,4^tiardame las Escrituras, 
que de aquí á muy -poco tiempo 
conocerás hasta donde 
llega de un padre el desvelo. V»se. 
Corning. Como mi padre ha sabido 
mis amantes sentimientos? 

Quándo ha visto la Marquesa? 
Quándo admiró su embeleso? 

Parece cosa soñada 


quanío me está sucediendo. 
SakAdslí^. Próspero? Ea vano le llamo. 
Corning. La Marquesa! 

Adzlay. El forastero! 

Corning. Con su vista quedé absorto» 
Adeiay. Casi á respirar no acierto. 
Corning. Yo liego á nabiarla. Señora, 
cómo estáis aquí? Qué es estol 
á quién buscáis? 

Adetav. A aa Criado 


del Conde. Sin Yáao me esfuers*. 


Según late el corazen 
se quiere salir del pecho. 

Cs;?3¿»g. Si buscáis algún Criado, 
ved en que serviros puedo. 

Adeíay. íLibeis si ha vueito mi coche? 
Corning. Para qué? Ya lo comprendo. 

Queréis iros al instante? 

Adeiay. Lo dexaré para luegoj 
pero no que ofenderla 
con quedarme mi respeto, 

Corning. Tan pronto queréis privarme 
de la luz. de vuestro cielo? ^ 

Adeiay. Si yo abandono esta casa, 
vos teneís la culpa de ello. 
Corning. Yo, Señora? Mi cariño 
en qué ha podido oferiderosi 
Adeiay. La riña de San-Odon 
me desazoné en extremo, 

Corning. Luego defendéis- su causal 
Adeiay. Solo mi fama defiendo, 
Corning. Luego yo.., 

Adeiay. Sois reprensible, 

Corning. Procedí... 

Adeiay. Muy poco cuerdo, 

Corning, Yo debí volver por vos. 
Adeiay. Pero buscando otros medios. 
Corning. Es verdad t pero el amor 
nada repara con zelos. 

Adeiay. Pues sabed , que ya cesaroB 
los motivos de tenerlos. 

Mirad , pues , el brazalete, 

CoiTííMg. Quién os lo dió? 

■Adeiay. Un Caballero, ' 

Corning. Sería mi padrea 
Adeiay. El mismo 

Corning. Os dixo que está propenso^. 
Adeiay. A qué? con gravedad, 

Corning. No proseguiré. 

Señora , si he de ofenderos, 

Adeiay, Proseguid, qué es lo que os dixo? 
Corning. Que quiere verme contento, 
que mi gusto será el suyo, 
y que aprueba mis deseos, 

Pero á vos no os dixo nada? 

Adeiay. Sí. 

Corning. Qué os dixo? 

Adeiay. Con el tiempo 
lo sabréis. Quiere reñir 


eos* 


conmigo a casa. 

Corning. A quí efecto? 

Quiere hablar, á vuestra madre? 
Adslay. Al presente no me acuerdo. 
Corning, El va á proponer mi enlace. 
Quiere unir nuestros afectos. 

"Vos les tomareis á mal? 

Fixais los ojos al suelo? 

Suspiráis? Que no merezca 
ni auQ respuesta? 

Adelay. Qué haré? ¡cielos! 

Corning. Qué llanto no he derramado 
desde aquel dulce momento^ 
y qué noche no pasé! 

Adelay. Aunque callo sabe el cielo 
si yo también.... pero basta. 

Corning^ No trunquéis esos acentos, 
cuyas voces mal formadas 
dan á mis ansias cofísue lo. 

Puedo esperar que me améis? 

Me mata vuestro silencio. 

Adeluy. Sino lo dicen mis Iabi«g 
mis ojos lo están diciendo. 

Corning. Como intérpretes del alisa 
rse declaran... Satisfecho 
de que su tierno lenguaje 
me descubre vuestro afecto, 
voy á verme con mi padre. 

Adelay. Qué es esto qué os vais tan prest©? 
Corning. Eo exige así la obedieBcia: 

volveré á muy peco tiempo. 

Adslay. Lo que me cuesta dexaros! 

que no me olvidéis es ruego. 

Corning. Yo olvidaros? Se conoce 
que ignoráis que el amor naesHio 
os ha grabado en el alma 
coa caracteres de fuego. 

Por garante de que os amo 
«lí corazoa os entrego. 

Adslay. Yo también os doy el mió. 
Tomadle en cambio del vuestr», 
y ademas esta fineza. 

Corning. Como de gozo ao muero' 
el brazalete ? ci retrato? 

Adelay. Para que sepáis que os quiero; 

pero que vais á dexarme? 

Corning. Lo exije así tai respeto. 

Adelay. X voLvereis á. buscarme? 


SI 

Corning. En alas de mis afecte;; 
si os dexo es porque mi padre 
ese precepto me ha impuesto. 
Piemos venido á Bañeres 
con el motivo de un pleytOj 
y es preciso conducirnos 
con disimulo ; eu el Pueblo 
tenemos mil enemigas. 

Adelay. Como? 

Corning. Guardareis secreto? 

Adelay. Eso decís? Hablad claro, 
olvidad- todo rezelo. 

Corning. Yo , Marquesita , en Baaeres 
oculto mi nacimiento 
y estado porque la casa 
con quien seguimos el pleyto 
no frustre nuestros designios. 
Adelay. Pero no sois caballero? 

Corning. Y de los mas distinguidosj 
soy mas de lo que parezco. 

Adelay. Aplaudo vuestra fortuna. 
Corning. Yo con vos partirlo ofrezco. 
Adelay. Me declarareis quien sois? 
Corning. No tengo reparo en ello, 
soy hijo del Conde de 
Cominges. 

Adelay. Sagrados Cielos, -—.a 

de Cominges l 
Corning. Cuyo ilustre 

es notorio en todo el Reyno. 

Adelay. Y el nombre de la familia 
con quien vos seguís el pleyto^ 
quál es pues? 

Corning. La de Lus^, 
á quien un odio tenemos 
implacable. 

Adelay. De ese modo 

sereis vos contrario fiera 
de la única heredera 
de esa casa? 

Corning. No lo niego, 

es mi padre su contrario, 
y yo también debe serlo. 

■ Adelay. La habéis visto? 

Corning. Si la viese 

la mostrara mi odio fiera. 

Adelay. Me han dicho que es desgraciada, 
Corning. Mas todavía ha de serlo. 

Ea 
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En breve de la indigencia 
le haré probar los efectos. 

Pero vos lloráis , Señora: 
de qué nace, el sentimiento? 

AdsLy. Coininges , yo os he perdido} 
á Dios para no mas vernos. 

Corning. Deteneos : vuestro llanto, 
vuestro dolor... 

Adelay. Será eterno. 

Corning. Sois acaso... 

Achiay. La Marq^uesa 

de Lusan : el triste objeto 
de todos vuestros rencores. 

Adeliyda_ soy ( yo muero) 
aquella misma que adora 
á su enemigo sangriento, 
el que ha jurado arruinarla} 
qué genero de tormenta 
es este que me devora. « 

Corning. Adelayda, yo no puedo... 
Adíluy. Huid de mí para siempre, 
nos persigue el hado fiero, 
vos sois mi cruel enemigo}, 
y el triste llanto que vierto 
no le vierto por los bienes 
sino solo porque os pierdo. Wase, 
Corning. Yo no soy vuestro enemigo: 
os adoro , os amo , os quiero: 
detente , Adelayda , escucha. 

En vano seguirla intento, _ 
quando á un mortal parasismo 
siento que se entrega el pecho, 

ACTO QUINTO. 

Ap:ireci el Conde de Corning! s , senta- 
do junto á la mesa , y sale su padre , y 
después di observarlo dice. 

Pus. Qué tienes? De qué previa ne 
la turbación que demuestras? 
tú has llorado; y de mi vista^ 
se cubre el rostro con el pañuelo. 
en vano ocultarlo piensas} 
íi de la dam t que estimas 
á dudar tu amor empieza, 
tranquiliza tus recelos, 
vo me encargo de vencerla. 


Com. Ah Señor! 

Pad. Explícate, 

dame parte de tus penas. 

Com. Ya no teneis hijo , padre. 

Pad. Por que causa? te desprecia? 

Com. Ojalá que mis pesares 
de sus desprecios nacieran. 

Pad. Pues qué te sucede? 

Com. Nada. 

Pad. Habíame claro , no temas. 

Com. Padre y señor,.,no me atrevo, 
á provocar su entereza. 

Pad. Prosigue , pues } y si nacen 
tus pesares de la ausencia 
te quedarás en Bañeres 
por todo el tiempo que quieras. 

Com. Qué Adelayda no sea otral 

Pad. No exasperes mi paciencia, 
habla de una vez, 

Com. Salgannos 

de tan terrible contienda, 
sabed , Señor... 

Pad. Cierra el labio, 

que un criado aquí se acerca; 
qué queréis? 

Sale Prosp. Venia á ver 

si encontraba á la Marquesa, 
Pad. Para qué? 

Prosp. Para decirla 

que su coche está en la puertas 
Pad. Yo se io dirá en viniendo, 
pues me tengo que ir con ella. 
Prosp. Debo señor igualmente 
entregarle un pliego. 

Pad. Venga, 

quién le traxo? 3 

Prosp. Un criado suyo . 

Quien dlxo que corre priesa 
el entregárselo. 

Pad. Idos, 

puesto que á mi cargo queda. 

vase Prospero. 

A fin de saber su nombre 
me he valido de esta treta. 
Escucha como se llama: 
dice el sobre : á la Marquesa 
Adelayda de Lusan.... 
con que mí enemiga fiera 


por tu desgracia y la ira 
es la autora de tus penas? 

En vano de niis rencores 
quiero ocultar la violencia. 

Csm. Ya he perdido al bien que adoro. 
Qué vais á hacer? 

Pad. Lo que hiciera 

ella en tal caso conmigo; 
es mi enemiga sangrienta, 
y lo autoriza el rencor. 

Com. Mirad que el furor os ciega. 

Pad. Nada escucho : dice asi. 

Marquesita de Lusan í el Conde de Co- 
minges se halla en Eañeres con el nom- 
bre fingido del caballero de Lungonois: 
por medio del Abad su, -pariente ha 
' adquirido varios documentos que se 
conservan en los archivos de la Aba- 
día: el intenta aniquilaros-, lo que os par- 
ticipo para vuestro gobierno. 

Muy tarde el aviso llega, 
que ya no tiene remedio 
su ruina.. ..Que todos sean 
contrarios miosl que todos 
sus intereses defiendan! 

Ven acá: con que la dam» 
que quieres , es.... 

Corning. La Marquesa 

de Lüsan. - 

Pad. No te confundes 
al confesar tu baxeza? 

Corning. Digo la verdad- 
Pad. Muy bien, 

y qué es lo que hacer intentas?' 
Dar al olvido su amor, 
ó proseguir en tu tema? 

Corning. De mí , Señor , ya no pende 
amarla , ni aborrecerla, 
porque el amor..- 
Pad. Basta ; nunca 
imaginaba que fueras 
tan desconocido á un padre 
que tanto conato emplea 
en hacerte venturoso- 
Sí te es grata mi existencia; 
si del paternal amor 
gozar el favor deseas, 
el nombre de esa familia 


en tu vida á nombrar vuelvas; 
todo quanto la has querido 
te mando que la aborrezcas. 

Coming. No la encontrasteis virtuosa? 

Pad. Basta , no me reconvengas. 

Coming. No me ofrecisteis su mano? 

Pad. Pero ignorando quien era: 
tú st-^ue ya lo sabias, 
y sin embargo .. qué intentas? 

Coming. Arrojarme á vuestros pies 
á implorar vuestra clemencia, 
Padre y Señor , disponed 
de vuestro hijo sin reserva, 
de su vida , de su sangre, 
pero no de su terneza, 
que ya es toda de Adelayda; 
á favor de su inocencia, 
de mi dolor., y mi llanto, 
desarmad vuestra fiereza; 
de quien OS hizo el perjuicio, 
no la miréis como nieta; 
ya que nuestros corazones 
Unir el amor desea 
á exemplo suyo igualmente , 
Unamos las conveniencias. - 
Terminemos las discordias, 
acábense las contiendas, 
y el rencor , y el odio fiero 
en amistad se convierta: 
si os ofendí en la elección 
cS disculpable la ofensa, 
pues; el amor , y el destino 
fueron los móviles de ella. 

Por mis ruegos.... 

Pad. Son en vano. 

No habrá cosa que no venza 
los bidneS que te ha usurpado., 
Coming. El amor me los grangea 
con la exquisita ventaja 
que str beldad los aumenta- 
Pad. No me hables' mas de ese asusto: 

. esto basta por respuesia. 

Coming. Señor , quitadme la vida, 
no me quitéis su belleza. 

Pad. Entre mi amor , v su amor 
elige el que te parezca, 
ó dexa de ser mi iiijo, 
ó de ser su amante dexa. 
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Cimlr.p Qae ea ro? mis el olio 

qu; li piteraií ter.isii' 

Aii, Seíior , reÍ2xb-iil 
qa; el farar os c-iigetii 
que la. ve-igaaza es ioapropia 
de aaa alnix couij li raestrx. 

Pof vuestro a.Tior , y mi amor 
abxaloaai la eaterexa. 

No me quitéis á Alela/li, 
si os es grata mi esiisteaeii. 

Pad. Para tí ao existe yl. 

Conúag, Señor... 

P.tJ. Áates soa las coaveaieaeia* 
de mi casa, que tu amor, 
y así no me reconvengas. 

En breve para marcharnos 
la posta estará en la paerta, 
y lo que no pueda el juicio 
lo sabrá curar la ausencia, vñs!. 

Comini- Qae ni si amor, ni la sangre 
desarmar su enojo puedaal 
su rencor es implacable, 
invencible su durezaj 
no quiere vernos dichosos, 
quiere vernos entre penas 
suspirar eternamente 
las malogradas ideas 
de un amor tan desdichad* 
como fino : si pudiera.... ^ 

I» obediencia y el rigor 
todo recurso me niega». | 

Yo ya no puedo ser tuyo, 
y esta mq,moria funesta 
que en otro amor serviría 
de contener su violencia 
en el mió es al contrario^ 
con la oposición se au¡n 2 .nta, 
y se propaga de suerte 
que su llama será eterna, 
y -jterno el dolor , la angustia, 
el despecho , y la fiereza: 
todos , todos se coajaran 
contra su infeliz belleza. 

Por lo que toca al amor 
conseguirán sus ideas; 
pero no en quanto á tus bieaesi 
no tendrán la complacetisig 
de verte mísero objeto 


deí rigor de la pobreza, 
y paes pierdo tu hermosara 
todo lo demas se pierda. 

Próspero , se fue mi padre? 

Salí Próspero. 

Prosp. Ahora baxa la escalera. 
Co^iíig. Trae una luz. 

Prosp. A estas horas? 

Corning. Calla, y haz lo que te orieai» 
Vase Prospero. 

Ya que jo soy infeliz 
no quiero que ella lo sea. 

Un sacrificio inaudito "" 
quiero hacer á su bell 
para que sepa Adelayda 
hasta donde mi amor Ilegal 
el mismo amor me le dicta, - 
Pon la luz sobre la mesa. 

Solé Prospera con uno Iws. 

Yete Próspero ; á qué aguardasl 
No me toca á mí la hereneiaj, 
y q'uiado no me tocara 
no soy dueño ds la hacienda 
que mi madre me ha dexado % 
Con esta se recompensa 
el perjuicio. De Adelayda 
no obtendré la mano bella, 
mas tampoco el odio fiera 
del mas inflexible tema, 
tendrá el gusto de mirarla 
reducida á la pobreza. 

Estos son los documentos 
que la privan de la hercijeiaí 
Adelayda , dueño mió, 
áe la fé que te profesa 
un amante corazón, 
recibe esta grata ofrenda: 

rasga los papeles. 
si en el pesar hay placer, 
ya ha probarlo el alma etap ieza. 
Mi bien, de este sacrificio 
no exijo mas recompensa, 
sino que para ser fino 
tu amor, de mi amor aprenda, 
S*le San-Oi. Pues el iris de la paz 
salió en medio de la guerra, 
y ya quedamos acordes, 
yo haré de modo que yeng» 


á eomer. .Yamos.-, amigo. ' - 

Corning, Deteste modo- se remciüa 
para que ni aun quede- indicio. 

Sigue quemando hs fa^ekt que e* cqto 

distraído. - J 

S»n-Od. Que la cecina no es esta. 

Corning. Ni aun el horror del sepulcro ■ 
estorbará . que la quiera. . . 

San-Od. Después que - iucj-inos las paces . 
no quiero . nada con elia. 

Ya os dixe que si la quise : 
dexaria de quererla, 
de amaria , de cortejarla: - 
mirad que en ia mesa espcra.n; ■ 

.TOS. sin. duda.- no sabréis 
que ya son las das y media? 
Cómi.yg. Quando no sé de. mí mismO; 
cómo qaereis que lo sepa? 

Este otro también ayuna.. 

Sabéis por qaé-la Condesa, 
la -Marquesita , y el Conde -' 
hoy de, comer.no se acuerdan? 
Corning Qué se yo. ¡Dáro contrastel - 
San-Od. Ya aie falta la.paclencia. 

Yo no pueda -esperar' mas. -. 

Corning. Queréis desarme en mis penas j > 
y sino dadme .un veneno, 

Sun-Oi. No ha / receta como día 
para curaE- calenturas, o 

tabardillos , epidemia', , 
y. toda clase, ck males; ■- 

con ella ai instante cesa.-- 
Corjiing. Si sois ha niao dexidme.' 
San-Od. Pues yo me voy á la mesa, 
y después si os doy.capote 
habréis de tener paciencia. Vase.' 
Corning. Qué -fatuo! Padres tiranos, , 
vei las tristes 'consecuencias ^ r 

de vuestros necios caprichos, , 
de vuestros injustos temas; 
de las desdichas , y males 
que en los hijos acarrea 
vuestra obstinación ai. Cielo, i. 
sois responsables... por vuestra 
causa mueiaos hilos viven 
oprimidos dc: una, interna 
inquietud.. Pero alguien viene, 

*ú padre... de su presencia ■ 


quiero huir poí no exponeraig —O 
ai ligjr 'de -■sn-'fiereasd ' o,n 

Saíe el Pad. Tan-odiosa te es mh vista, 
que dc este- modo huyes de ella? 
Detente, y re^poiideaie: i ■- 

vienes Goamigo^ ó t& quedas? - 
Si el primer p iftido': admites, - 
volverás de mi ternera - ? . 

á disfrutar ; ske-l segundo-. 
r-'.nancia la preeminüUQía’ -^1- ■ 

del dulce ^nbinbre^de--ii>jo,- ''’'d 

v- prevente á ser Lf 'afrenta, - - 

el o orobio , y el escarnio 
de. mi familia; dos 'sendas' - i 

tienes ; da'lás -dos elige ■ . 

, la que.- mejor te - pareica.'- ' ?- 

iCooíjug.-: yám^Snes. • - ■ y-- t 
, Pad. Con, que has 

olvidar á la Marquesa?. 

CoWftg. Vámonos. 

Pád. Si del despecho : 

proviniese ■' tu mtediencia, .' ' i 

nada tengo -queu esámarte..- • 
Cbníing.' Pues -sigo vuesfrás ideas,, 
mo exámiajeh- los'- mott-áosi.- i - -ío 
. que á segairias- me sujerafi. •. 

Pád. Pues '.dame ios-rdocu-mOntos 

que - te ueníreguó. Por quéitiemblasL 
Dámelos que.: muy el bre-ve * - q 
la -póstá--: estará uc-i ia puerta.' 'O 
Có,ning. Seá-erg salid .de-un enganof; 
acalorada mi; ide-a • 
dc pensar en lí desgracia 
de- ia . iafeiice Mar.yacsa... 
Pod.-Qué-hiciste?;- 
Gctniíjg. LosÉhe - q'a'émado.'’ 

Pad. Bárbaró-g-ya rióte 'queda-- __ 
prnasaidefiíO-quc'-' oiatarme; - - ’ 
y una vez que - lo- deseas, , 
vete lexos de mis "ojos- 
donde en mi- -vida te "vcv^-Ci- 
Ya me -olvidé ■ de ser-p¿U<re,o 
ya renuíícíé a la terñe-za. 

Anda á-'seí- HilSerOmbjétó 
de U-na pasión indiscreta, 
prevente á sufrir trabajos, 
desventaras , y miserias, 
y á ser de mi maldición... 

D C»- 
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Gomtngí Decaed vuesíra fiereza, 
no acabéis de pronunciar 
contra un hijo un anateoia 
que le hará ser el .mortal , 
mas infeliz de la . tierra. . 

Yo confieso ai delito; , 
así itnponedtne la pena 
que gustareis. Los. rigores 
de la muerte no me aterran. : 

Fad. Morirás. . 

Sak Ermst. Qué vais hacer? 

Pad'. Castigar una vileza. 

Ermst. Es vuestro hijo. 

Pad. Mi verdugo 

fuera mejor que dixerais. 

Ermst. Yo sé todo lo que pasa, 
no obstante vuestra cautela, 

Señor Conde basta de odio, 
disipe amor las contiendas 
que han tenido dos familias 
por tantos años en guerra. 

Pad. En vano queréis templarme, 
yo no cedo de mi tema; 
contra un hijo inobediente 
ya está dada la sentencia. , Vase. 

Corning. Seguidle , Ernesto , aplacadle, 
porque su rencor le ciega. 

Ermst. Pondré los medios posibles - 
para vencer su dureza. Vase. 

Corning. Maldecido de mi padre... . 
Pribadj de ia Marquesa... 
de mí misrno aborrecido... 

•(Oué negros dhis me esperan! 

Sale Adelay. Quién tiene una carta mia? 

Corning. No me preguntéis por ella, 
preguntadme por mis males, 
mis desventuras y penas. 

Yo he perdido á un tiempo esposa, 
y padre. De su anatema 
soy objeto desgraciado, 
ya no soy el que antes era. 

En mí? solamente veis 
al menosprecio , la befa 
de los hombres : vos gozad 
tranquilamente la hacienda 
de que os iban á privar. 

Yo os hice renuncia de ella, 
ved el medio ; la escritura 


he dexado heehíf pav'e-sas, 

Adelay,. PlastBi. ahora no he -ceíiocid* 
lo que os debe ; m'i -terneza;- 
. 'pero , Señor,' tengo un alma 
tan grande conio la vuestra, 
y pretendo competirla, 
ya que' no puedo excederla. 

Se /pone á escribir. 

Sale Ermst. Arrojaos á sus plantas, 
que aquí vuestro padre liega. 

Corning. Adelayda, con el ilaiito 
imploremos su clemencia. 

Adelay. Hacedlo vos, que á su tíeinoo 
cumpliré con esa deuda. 

Sale eiCond. Pero Señor... Padre y todot. 

San-Od. No podíais. 

Pad: Ninguna cosa me templa. 

-Corning. Padre!... 

Pad. Ved el móvil fiero 

de mis desgracias funestas; 
tú has seducido á mi hijo. 

Corning. Padre la cólera os ciega. 

Pad. Olvídate de esc nombre, 
ó sus amores desprecia. 

Corning. Ay , Ayd eliTydal 

Adelay. No llores, 

nacimos para las penas, 
vete con tu padre : sigue 
en un todo sus ideas, 
el mió le ha amado siempre 
á pesar de sus violencias, 
hasta que cerró' los ojos; 
su rencor , según demuestra, 
será eterno , y no es factible 
que á nuestros ruegos se venza. 

:Yo te amo , y te amaré siempre 
con la pasión mas violenta; 
y vos tio , perdonad: 
si excitan vuestra fiereza 
las haciendas que poseo, 
os hago renuncia de ellas 
por medio de este papel 
que mi humildad os entrega; 
y ya que pierdo- á Cominges, 
mas que los bienes se pierdan. 

Sale Prosp. Señor , la silla de posta. 

Pad. Di á los Criados que vengan. 

Adelay. Ay, que se vá. Esposo ai»,- 
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á dánda , diuse , te Ilavanl 

Ctming. No me habéis de separar; 

el amor me presta fuerzas. 

Adeiay, Me arrebatan de tus brazos. 

Ay , que el corazón me llevan! 

Pad. No os detengáis. Conducidlo. 
Corning. Adelayda! no me dexan. 

A Dios para siempre. 

Adslay. A Dios; 

que yo seguirte no pueda! 

Corning. Acuérdate de mi amor... 

Víinse nevándoos los Criados á Cominges 
por fuerza. 

Adeiay. No me olvides en tu ausencia. 
Ernest Me enternece sa desgracia. 


Sítn-Oi, Esto sí €3 amar de Teras. 

Matii. Pues yo ofrezco amarte así 
quando de los dos aprendas. 

Adei. Aunque siento estas desgracias, 
mas siento las que me esperan. 

Ernest. Nó os quiere el Cielo dickasos, 
según parece en la tierra; 
os reservará otra dicha 
que adquiriréis con las penas, 
trabajos , persecuciones, 
que en un segundo poema, 
para exemplo de los padres, ' 
é instrucción de las solteras, 
hará presente el ingenio. 

Y la historia verdadera 
de la casa de Cominges... 

Todos. Sirva en el teatro de esceela. 

t 


FIN. 













